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AVENTURAS DEL BARÓN DE 
MUNCHHAUSEN 


E! protagonista y supuesto narrador de estas inverosímiles y estrambóticas aventuras es. 
un personaje real, Jerónimo Carlos Federico Munchhausen, conocido con el título de 
«Barón de Munchhausen », natural de Bodenwerder, Hannóver, que sirvió en la caballería 
rusa contra los turcos (1737-39), y, de regreso, hizo un absurdo relato de sus hazañas, 
Tomando ese relato por base para una recopilación de cuentos de la misma índole, Rodolfo 
Eric Raspe, compatriota del héroe, escribió y publicó en Inglaterra, donde estaba desterrado, 
una obra intitulada « Narraciones de los maravillosos viajes y campañas en Rusia del Barón 
de Munchhausen », la cual se tradujo muy luego al alemán y posteriormente a todos los 
idiomas cultos. El candor y naturalidad con que se refieren los más extravagantes y dispara- 
tados episodios, encantan y divierten, haciendo crecer el interés al paso que avanza la 
narración. Es una de las lecturas de ameno pasatiempo, universalmente conocidas, y que 
siempre han gozado de gran favor entre el público joven. 
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| VIAJE A RUSIA Y A 


ABIENDO resuelto visitar a Rusia 
en el corazón del invierno, partí 
para aquel país, después de hacer el jui- 
cioso raciocinio de que los caminos del 
- Norte de Alemania, de Polonia, de la 
 Curlandia y de la Livonia, que, según los 
relatos de los viajeros, son más difíciles 
y penosos aún que el camino del templo 
de la virtud, se mejoran con el frío y la 
nieve, sin costar nada a la solicitud 
de los gobiernos. Caminaba a caballo, 
que seguramente es el mejor modo de 
transporte, siempre que el caballo y el 
caballero sean buenos: así no se expone 
uno a tener cuestiones de honor con al- 
gún digno maestro de postas alemán, 
ni está obligado a detenerse en cada 
venta a voluntad de un postillón se- 
diento. Iba ligeramente vestido, lo 
que sentía más y más a medida que 
adelantaba hacia el Nordeste. 

Andando andando, me encontré, en 
medio de un tiempo crudo y bajo un 
duro clima, con un pobre anciano que 
yacía en la desolada orilla de un camino 
de Polonia, expuesto a un viento 
glacial y teniendo apenas con qué cubrir 
su desnudez. 

El estado de aquel infeliz me afligió 
profundamente, y aunque hacía un 
frio capaz de helarme el corazón en el 
pecho, le arrojé mi capa. Al mismo 
instante resonó en el aire una voz y, 


SAN PETERSBURGO 


elogiando mi misericordia, me gritó: 
«Lléveme el diablo, hijo mío, si esta 
buena acción queda sin recompensa ». 

Proseguí mi viaje hasta que la noche 
y las tinieblas me sorprendieron. Nin- 
guna señal ni ruido me indicaban la 
presencia de un puebio: todo el país 
estaba sepultado bajo la nieve, y yo 
no sabía el camino. 

Fatigado y sin poder ya más, me de- 
cidí a char pie a tierra, y até mi caballo 
a una especie de arbusto que sobresalia 
por encima de la nieve. Me puse por 
precaución una de mis pistolas bajo el 
brazo y me acosté sobre la misma nieve. 
Sin embargo, dormí tanto y tan bien, 
que cuando abrí los ojos era ya de día 
claro. Pero ¿cuál no fué mi asombro 
cuando me encontré en medio de un 
pueblo, en el cementerio? En el primer 
momento no vi mi caballo, pero al cabo 
de algunos instantes oí relinchar por 
encima de mí. Miré a lo alto, y pude 
convencerme de que el animal estaba 
colgado de la veleta del campanario. 

Al punto me expliqué el singular 
acontecimiento: había encontrado el 
pueblo enteramente cubierto de nieve; 
durante la noche se había suavizado 
súbitamente el tiempo, y durante mi 
largo sueño, la nieve se había derretido, 
bajándome lenta y suavemente hasta 
el suelo: lo que en la obscuridad de la 
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noche había tomado por una planta, no 
era sino la veleta: del campanario. Sin 
vacilar tomé una pistola, apunté-a-las 
bridas y volví dichosamente por este 
medio a tomar posesión de mi caballo, 
continuando mi camino. No hubo nove- 
dad hasta mi llegada a Rusia, donde no 
se conoce la costumbre de ir a caballo 
en invierno; y como tengo por principio 
conformarme siempre con los usos de 
los países en que me hallo, tomé un 
trineo de un solo caballo y me enca- 
miné a San Petersburgo. 

No sé exactamente si fué en Esthonia 
o en Ingria, pero recuerdo aún perfecta- 
mente que fué en medio de un espan- 
table bosque, donde me vi perseguido 
por un enorme lobo, a quien hacía más 
ágil aún el aguijón del hambre. No 
había manera de escapar de sus garras, 
y muy luego me alcanzó: dejéme caer 
maquinalmente al fondo del trineo y 
dejé a mi caballo que saliera del paso 
y cuidara de mis intereses como Dios 
le diera a entender. Saltó el lobo por 
encima de mi persona, cayó furioso 
sobre el caballo, desgarró y devoró en 
un instante todo. el cuarto trasero del 
pobre animal, que aguijado por el dolor 
y el espanto, aun corría más aprisa. 
¡Me había salvado! Alcé cautelosa- 
mente la cabeza y vi que el lobo iba 
ocupando el lugar del caballo a medida 
que se lo comía: la ocasión era demasia- 
do favorable para malograrla, y no 
vacilé; tomé el látigo y me puse a 
zurrar al lobo con todas mis fuerzas. 
Tan inesperados postres no le causaron 
poco terror: lanzóse hacia adelante con 
toda su ligereza, cuando he aquí que 
cae al suelo el esqueleto de mi caballo, 
y queda el lobo uncido al trineo. 

En cuanto a mí, no daba paz a la 
mano, de modo que corriendo con tal y 
tanto brío no tardamos mucho en llegar 
sanos y salvos a San Petersburgo, contra 
nuestra esperanza respectiva y con 
grande asombro de los transeuntes. 

El rigor del clima y las costumbres 
rusas han dado a la botella una im- 
portancia social que no tiene en nuestra 
sobria Alemania; así es que he encon- 
trado en Rusia personas que pueden 
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pasar por virtuosas, consumadas en 
este género de ejercicio. Pero no eran 
sino pobres petates al lado de un an- 
tiguo general de grandes mostachos 
canosos y tez cobriza, que comía con 
nosotros a mesa redonda. El bueno del 
hombre había perdido en un combate 
contra los turcos la tapa de los sesos; 
de modo que siempre que se presenta- 
ba un extraño, tenía que pedir dispen- 
sación de su necesidad de conservar 
el sombrero puesto. Acostumbraba be- 
berse en la comida algunas botellas 
de aguardiente, y para terminar, aun 
despachaba un fresco de arak, doblando 
a veces la dosis, según las circunstan- 
cias; pero así y todo, era imposible 
descubrir en él la más ligera señal de 
embriaguez. Acaso os parezca invero- 
símil; a mí también me lo pareció por 
mucho tiempo, hasta que por fin pude 
dar con la clave del enigma. El general 
tenía la costumbre de levantarse de cuan- 
do en cuando el sombrero, y yo había 
observado muchas veces el movimiento, 
aunque sin comprender su táctica. ¿Qué 
extraño podía ser que tuviera caliente 
la cabeza y necesitara renovar el aire? 
Pero pude comprobar que, al mismo 
tiempo que el sombrero, levantaba tam- 
bién una lámina de plata que se adhería 
a su cráneo, sirviéndole de tapa de los 
sesos, y que entonces los humos de las 
bebidas espirituosas que había ingerido 
se escapaban en ligeras nubes. 

Al punto lo comprendí todo. Par- 
ticipé el descubrimiento a dos amigos 
míos y me ofrecí a probarles su exacti- 
tud. Al efecto fuí a colocarme con mi 
pipa detrás del general, y en el momento 
de levantarse el sombrero dí fuego con 
un pedazo de papel encendido al humo 
que salía de su cabeza, Entonces pudi- 
mos ver un espectáculo tan nuevo como 
admirable, pues se había transforma- 
do en columna de fuego la columna de 
humo que se elevaba por encima del 
general; y los vapores que se hallaban 
retenidos entre sus cabellos formaban 
una azulada aureola como no brilló 
nunca en la cabeza del mayor santo. 
Mi añagaza no pudo permanecer oculta. 
al general; pero lejos de enfadarse, nos 
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concedió licencia para repetir a menudo 
un entretenimiento que le daba aspecto 
tan venerable. 

[AVENTURAS DE CAZA 


No me detendré en las muchas y ale- 
gres escenas de que fuimos actores o 
testigos en circunstancias análogas, 
porque quiero referiros diferentes his- 
torias cinegéticas, mucho más mara- 
villosas e interesantes que todo eso. 

Así, por ejemplo, recuerdo que un día 
vi en un lago, a cuya orilla me había 
llevado una de mis excursiones, algunas 
docenas de patos silvestres por demás 
diseminados para que esperara matar 
de un tiro más de un pájaro. Para colmo 
de males, mis últimas municiones esta- 
ban en la escopeta, y hubiera yo querido 
matarlos todos de un tiro, teniendo en 
casa que obsequiar a muchos amigos y 
conocidos. 

Acordéme entonces de que tenía aún 
en el morral un pedazo de tocino, resto 
de las provisiones que había llevado a 
mi expedición. Até esta grasa a la 
traílla de mi perro, cuya cuerda deshice 
y prolongué enlazando sus cabos; me 
oculté luego entre los juncos de la orilla, 
lancé lejos el cebo, y muy pronto tuve 
la satisfacción de ver cómo se acercó un 
pato y se lo tragó. Acudieron los otros 
detrás del primero, y como mediante 
la untuosidad del tocino, muy luego el 
cebo atravesó el pato en toda su longi- 
tud, otro pato se lo tragó a su vez, des- 
pués otro y otro después, y así sucesiva- 
mente. Al cabo de algunos instantes, 
mi resto de tocino había pasado por 
todos los patos, sin separarse de la 
cuerda, habiéndolos ensartado a guisa 
de perlas. Con esto volví gozosamente 
a la orilla; me dí cinco o seis vueltas al 
cuerpo con el dichoso rosario, y en- 
derecé hacia mi casa. Pero en esto 
sobrevino un acontecimiento, que al 
principio me causó alguna inquietud. 
Los patos estaban aún vivos todos, y 
volviendo poco a poco de su aturdi- 
miento, se pusieron a aletear y levan- 
tarse por los aires. Cualquiera otro se 
hubiera visto muy embarazado; pero 
yo hice valer el accidente en mi pro- 


vecho, pues sirviéndome de mis faldones 
como de remos, me guié directamente 
hacia mi casa. Cuando estuve por 
encima de ella, quise bajar con toda 
seguridad, fuí retorciendo sucesiva- 
mente el cuello a mis patos y me colé 
por el cañón de la chimenea, dejando 
estupefacto a mi cocinero. Por fortuna, 
estaba el hogar apagado. 

Cosa parecida me avino con una 
bandada de perdices. Había salido para 
probar una escopeta nueva y agotado 
mis municiones de plomo menudo, 
cuando, sin esperarlo, veo levantarse a 
mis pies una bandada de perdices. El 
deseo de tener aquella misma noche 
algunas de ellas en mi mesa, hubo de 
inspirarme un medio que os aconsejo 
emplear, bajo mi palabra, en seme- 
Jantes circunstancias. Luego que hube 
observado el sitio en que se dejó caer la 
bandada, cargué rápidamente mi -esco- 
pois metiendo en vez de plomos la 

aqueta, cuyo extremo dejé fuera del 
cañón. Así preparado, enderecé hacia 
las perdices y les tiré al levantar el 
vuelo. A algunos pasos más allá fué a 
caer mi baqueta, ensartando siete piezas, 
She debieron quedar muy sorprendidas 

e hallarse súbitamente metidas en el 
asador, lo que justifica el refrán que 
dice: Ayúdate y te ayudaré. 

Otro día vi en un espeso bosque una 
jabalina y un jabato que corrían hacia 
mí. Les tiré y no hice blanco; pero el 
jabato continuó andando y la jabalina 
se detuvo inmóvil, como clavada en el 
suelo. Me acerco para averiguar la 
causa de aquella inmovilidad, y noto 
que me las había con una jabalina ciega, 
la cual tenía entre los dientes el rabo 
del jabato, el cual, en su piedad filial, 
le servía de lazarillo. Habiendo pasado 
mi bala entre los dos animales, había 
cortado el hilo conductor, cuyo extremo 
conservaba aún la jabalina, que no 
sintiendo ya que tiraban de ella, se 


“había detenido instintivamente. Cogí 


yo al punto aquel fragmento de rabo 
y me llevé a mi casa sin resistencia ni 
dificultad ninguna al pobre animal 
ciego. ] 
Un día que no tenía ya plomos, di 
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casualmente con el ciervo más gallardo 
del mundo. Detúvose el animal y me 
miró fijamente, como si supiera que mi 
bolsa de municiones estaba vacía. Al 
instante eché a la escopeta una carga de 
pólvora, y, en vez de plomo, un puñado 
de huesos de cerezas, a las que desem- 
baracé de su carne lo más pronto que 
pude, y le envié el total a la frente entre 
los dos cuernos. Aturdido del tiro, 
vaciló un momento; pero se rehizo 
luego y desapareció. Un año o dos 
después, volví a pasar por el mismo 
bosque y ¡oh sorpresa! vi un magnífico 
ciervo que llevaba entre los cuernos un 
cerezo de diez pies de alto cuando 
menos. 

Recordé entonces mi primera aven- 
tura, y considerando al animal como 
propiedad mía de mucho tiempo atrás, 
lo tendí en tierra muy luego, de un 
balazo, ganando así al mismo tiempo 
el asado y los postres; porque el árbol 
estaba cargado de fruta, y la más 
delicada y exquisita que en mi vida 
- había comido, 

En los grandes apuros, un buen 
cazador recurre a cualquier medio, 
antes de malograr una buena ocasión; 
y yo mismo me he visto muchas veces 
obligado a salir de los lances más peli- 
grosos a fuerza de habilidad. 

En otra ocasión me ví acosado tan 
de cerca por un lobo, que para de- 
fenderme no tuve más recurso que 
hundirle el puño en las mismas fauces. 
Impulsado por el instinto de conserva- 
ción, hundí el puño más, y luego el bra- 
zo hasta que me llegó el lobo al mismo 
hombro. Pero ¿qué hacer después de 
esto? Figuraos mi situación, que era 
comprometida, cara a cara con un 
lobo; y puedo aseguraros que no nos 
mirábamos con buenos ojos. Si sacaba 
el brazo, la fiera se me chaba encima 
infaliblemente, pues veía claramente su 
intención en sus ojos fulminantes. No 
había que perder tiempo: conque le 
agarré las entrañas, tiré hacia mí, y 
volví el lobo del revés, ni más ni menos 
que un guante, dejándolo muerto sobre 
la nieve. 

Pero no pude emplear este procedi- 


miento con un perro rabioso que me 
perseguía en una calle de San Peters- 
burgo. 

—Esta vez, me dije, no hay más 
remedio que darse con los talones en las 
posaderas. 

Y para correr más y mejor, arrojé mi 
capa y me refugié cuanto antes en mi 
casa. Envié después a mi criado a 
recoger la capa, que puso en el armario 
con la demás ropa mía. 

Al día siguiente oí un ruido en la 
casa, y muy luego vino Juan, dicién- 
dome: 

—¡Por Dios, señor Barón! Vuestra 
capa está rabiosa. 

Salgo corriendo y veo toda mi ropa 
hecha pedazos. No había mentido el 
chusco: mi capa estaba en efecto rabiosa. 
Llegué precisamente en el momento 
en que se cebaba furiosa en una casaca 
nueva de gala, y era cosa de ver cómo la 
sacudía y despedazaba de la manera más 
terrible. 

O Ano CABALLOS DEL BARÓN 


Dejando a un lado los pormenores 
de mis caballerizas, de mis perreras, 
y de mis salas de armas, voy a hablaros 
de algunos canes que se distinguieron 
tan particularmente a mi servicio, que 
no los clvidaré jamás. 

Tuve una perra perdiguera, tan in- 
fatigable, tan inteligente, tan discreta, 
por decirlo así, que nadie la podía ver 
sin envidiármela, Así me servía de día 
como de noche: cuando llegaba ésta, le 
ataba al rabo una linterna, y de este 
ingenioso modo cazaba tan bien, o 
acaso mejor, que de día claro. 

Ocurrió una vez que por espacio de 
dos días anduve obcecado y tenaz en 
¡e de una liebre. Mi perra me 
a traía siempre a tiro, y yo no lograba 
nunca tirarle. No creo en hechicerías, 
porque he visto cosas extraordinarias 
para eso; pero confieso que salí con las 
manos en la cabeza del lance con 
aquella maldita liebre. Por fin, me 
acerqué tanto a ella, que la tocaba con 
la boca del cañon de mi escopeta. En- 


tonces le hice dar una voltereta y ...- 


¿qué creeréis, señores, que encontré? 


2282 


y 


¡ 


0; 


pl 


?. 


AUS 


: p- Si 3 SO + 
E h q 3 557, E pde, For 4: 9 ? 
cié SIA a J AN , e > : : a A O 
AN : = NI 2 IAS E A 
" a ALA S (4) $ q : Pa 
| E YA AA ; » A e TS 
a So S DPFIES in E z 0 a A 
1 $) PN 


/ 


El Libro de narraciones interesantes 


Mi liebre tenía cuatro patas en el vientre 
y otras cuatro en el lomo; y con esto, 
cuando los pares de abajo estaban fati- 
gados, se volvía como un hábil nadador 
que hace alternativamente el pez y el 
barco, y arrancaba de refresco con más 
brío. 

Ni antes ni después he visto liebre 
semejante a ésta, y seguramente se me 
hubiera escapado sin la ayuda de mi 
inteligente e infatigable Diana. Esta 
perra aventajaba a todos los individuos 
de su raza, de tal manera, que no 
temería ser tachado de ponderativo, 
llamándola única, si una lebrela que 
poseía no le hubiera disputado este 
mérito. Este animalito era menos no- 
table por su estampa y casta que por 
su increíble rapidez. Si lo hubierais 
visto, lo habríais admirado segura- 
mente y no habríais extrañado que 
yo lo estimara tanto y me complaciera 
en cazar con él más que con los otros. 
Esta lebrela corrió tan rápidamente y 
tanto tiempo a mi servicio, que se 
gastó las patas hasta por debajo del 
Jarrete, y en su vejez pude emplearla 
ventajosamente en otros menesteres. 

Al recuerdo de esta admirable perra 
no puedo menos de añadir el de un ex- 
celente caballo lituano, que era, en ver- 
dad, un animal sin precio. Lo adquirí 
a consecuencia de una casualidad que 
me dió ocasión de mostrar mi des- 
treza de jinete, lo que ocurrió de esta 
manera: 

Hallábame en el palacio del Conde de 
Przobowski, en la Lituania, y me había 
quedado en el salón tomando el te con 
las damas, mientras Jos caballeros 
habían ido al patio a ver un hermoso 
potro de raza recién traído de la ye- 
guada. De repente oímos un grito de 
angustia, : 

Bajé apresuradamente la escalera y 
- encontré al caballo tan furioso que nadie 
seatrevía a montarlo, niaun a acercarse a 
él siquiera: los jinetes más resueltos per- 
manecían allí embarazados e inmóviles, 
y el espanto se pintaba en todas las 
caras, cuando de un brinco quedé yo 
muy bien sentado en su silla: lo sor- 
prendí y quedó desde luego dominado 


con esta audacia: mis aptitudes hípicas 
acabaron de domarlo y hacerlo obedien- 
te y manso. - 

A fin de tranquilizar a las damas, 
hice saltar al potro al mismo salón, 
pasando por la ventana: ejecuté con él 
otras muchas suertes al paso, al trote y 
al galope; y, para terminar, le obligué 
a saltar sobre la mesa, donde ejecuté 
las más elegantes evoluciones de la 
alta escuela, lo que regocijó mucho a la 
reunión; porque hay que añadir que 
el potro se dejó gobernar tan bien, que 
no quebró ni siquiera un yaso. 

Este acontecimiento me granjeó 
muchos aplausos, y, especialmente, la 
admiración del conde, el cual me rogó, 
con su habitual cortesía, que tuviera 
a bien aceptar el potro, para que me 
condujera a la victoria en la próxima 
campaña contra los turcos, que iba a 
abrirse a las órdenes del conde de 
Munich. 

VENTURAS DEL BARÓN EN LA GUERRA 

CONTRA LOS TURCOS 

Con dificultad sé me hubiera podido 
hacer un obsequio más grato que el de 
ese magnífico corcel, de que me pro- 
metía mucho en la próxima campaña y 
que debía servirme para hacer mis 
pruebas. Un caballo tan dócil y tan 
fogoso, un cordero y un bucéfalo a la 
vez, debía recordarme los deberes del 
soldado, y al mismo tiempo los heroi- 
cos hechos realizados por el joven Ale- 
jandro en sus famosas guerras. 

Nuestra campaña tenía por fin resta- 
blecer el honor de las armas rusas, que 
había sido un tanto humillado en el 
Pruth, en tiempo del czar Pedro; y lo 
conseguimos después de rudos, pero 
gloriosos combates, y gracias a los 
talentos militares del general nombrado 
anteriormente. 

Ya es sabido que la modestia prohibe 
a los subalternos atribuirse altos hechos 
de armas: la gloria debe referirse común- 
mente a los jefes, por ineptos que sean, 
y a los reyes que no han sentido nunca el 
olor de la pólvora, sino en el ejercicio, ni 
han visto maniobrar a un ejército, sino 
en gran parada. Así, pues, yo, por mí, 
no reivindico la menor parte de la gloria 
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que nuestro ejército alcanzó en muchos 
empeños. Todos cumplimos con nues- 
tro deber, palabra que en boca del ciu- 
dadano, del soldado, del hombre de 
bien, tiene una significación mucho más 


“lata de lo que imaginan los señores be- 


bedores de cerveza. 

Mandaba yo entonces un cuerpo de 
húsares, y tuve que ejecutar diferentes 
expediciones, cuyo éxito se confiaba 


enteramente a mi valor y experiencia: 


mas, para ser justo, debo decir aquí que 
gran parte de este feliz éxito se debe 


a los valientes camaradas que yo 
- capitaneaba. 


Un día en que rechazábamos una 
salida de los turcos bajo los muros de 


-Oezakow, se halló la vanguardia muy 
comprometida. Yo ocupaba un punto 


bastante avanzado, y vi de pronto venir 
por la parte de la ciudad, un cuerpo 
enemigo envuelto en una nube de 
polvo que impedía apreciar su número 
y distancia. Rodearme de otra nube 
igual, hubiera sido una estratagema 
vulgar y además habría malogrado mi 
objeto. Desplegué, pues, en guerrilla 
mis tiradores, en las alas de mi tropa, 
recomendándoles hacer todo el polvo 
que pudieran, mientras yo iba derecho 
al enemigo, a fin de averiguar exacta- 
mente los datos que me importaban. 
Alcancélo y se resistió tenazmente, 
hasta que mis tiradores llegaron y 
pusieron en desorden sus filas. Con 
esto, lo dispersamos completamente, 
hicimos en él gran destrozo y lo rechaza- 
mos, no solamente a la plaza, sino más 
allá todavía, como quiera que huyó por 
la parte opuesta; logrando así nosotros 
un resultado superior a nuestras espe- 
ranzas. 

Como mi corcel se bebía los vientos, 
me hallé yo el primero a espaldas de 
los fugitivos; y viendo que el enemigo 
corría hacia la otra salida de la ciudad, 
creí conveniente hacer alto en la plaza 
del mercado y dar orden de tocar lla- 
mada. Pero figuraos mi asombro no 
viendo a mi alrededor ni trompeta, 
ni ordenanza, ni a ninguno de mis 
húsares. 

—¿Qué diablos ha sido de ellos?— 
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dije entre mí. ¿Se habrán diseminado 
por las calles? 

No debían, sin embargo, estar muy 
lejos, ni tardar, por consiguiente, en 
alcanzarme. Entretanto, fuí a dar agua 
a mi caballo, a una fuente situada en 
medio de la plaza. Púsose a beber de 
una manera inconcebible, sin que, al 
parecer, apagara su sed extraordinaria. . 
Muy luego tuve la explicación de este 
fenómeno, porque al volverme para 
ver si venían los míos, vi coh asombro 

. ¿qué diréis que vi, señores? Pues 
vi que a mi caballo le faltaba todo el 
cuarto trasero, cortado netamente de 
un tajo. El agua, pues, se escapaba 
por detrás a medida que entraba por 
delante, sin que el pobre animal conser- 
vara una gota. 

¿Cómo diablos había sucedido esto? 

Cuando estaba en tales dudas y 
perplejidades, llegó un húsar por la 
parte opuesta, y en medio de un torrente 
de cordiales felicitaciones y enérgicos 
juramentos, me refirió lo siguiente: 

Mientras yo me lancé atropellada- 
mente por en medio de los fugitivos, 
dejaron caer súbitamente el rastrillo 
de la puerta, el cual había partido a 
tajo limpio mi caballo. Esta segunda 
parte del bruto había quedado al 
principio entre los enemigos, en los que 
hizo grandes estragos. Después, no pu- 
diendo penetrar en la plaza, se había 
dirigido a un prado inmediato, donde, 
sin duda, lo encontraría yo si iba a 
buscarlo. 

Volví grupa, aunque no la tenía mi 
cabalgadura, y corrí a la pradera al 
galope de mi medio caballo, y con gran 
contento mío hallé efectivamente la 
otra mitad, que se entregaba a las más 
ingeniosas evoluciones. En vista, pues, 
de que las dos mitades de mi caballo 
estaban vivas, envié a llamar a nuestro 
veterinario, que sin perder tiempo las 
unió exactamente con tallos de un 
laurel que había en el paraje, y la herida 
se curó perfectamente. 

Después avino lo que no podía menos 
de suceder, tratándose de un animal 
tan superior: los tallos del laurel echaron 
raíces en su cuerpo, brotaron y formaron 


* 3285 


El Libro de narraciones interesantes 


a mi alrededor una enramada, a cuya 
sombra hube de dar feliz cabo, a más de 
una gloriosa ha- 
Zaña. 

En otra oca- 
sión, mantenía- 
mos el sitio de 


una plaza, de .£3f 
cuyo nombre no <Éx 


/ 


' 


quiero  acordar- 

me, y era de la 

mayor impor- 

tancia para el 

general saber lo 

que pasaba den- 

tro. Imposible . 
parecía poder 
entrar en plaza __* 
tan bien defendi- : 
da, porque hu- 
biera sido pre- 
ciso abrirse paso 
entre las avanzadas de las líneas de 
tropas y de las obras de fortificación: 
nadie, por consiguiente, se atrevía a 
encargarse de tan arriesgada empresa. 
Fiando, en demasía acaso, en mi valor, 
y llevado de mi celo, fuí a colocarme al 
lado de un enorme cañón, y en el 
momento de salir el tiro, me lancé sobre 
la bala con el fin de penetrar en la 
plaza, caballero en ella; sino que cuando 


- 


dde 
) 


Y 
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estuve a la mitad del camino me ocurrió 
una reflexión. 
—Entrar... bien, me dije; pero ¿y 


salir? ¿Qué va a suceder una vez den- 
tro de la plaza?... Se me tendrá por 


espía y se me ahorcará en el árbol más 
inmediato... Esto no es un fin digno 
de Munchhausen. 

Hecha esta reflexión, seguida de 
muchas otras del mismo género, vi otra 
bala dirigida desde la fortaleza contra 
nuestro campo, y que pasaba a poca 
distancia de mí. .Salté, pues, sobre ella, 
y volví adonde estaban los míos, sin 
haber realizado mi proyecto, cierta- 
mente, pero, a lo 
menos, sano y salvo, 

Mas, por diestro 
que yo fuera en el 


volteo, no lo era 
menos mi famoso 
caballo: ni vallas, 


ni fosos lo detenían, 
yendo siempre dere- 
cho como una flecha, 
Un día, una liebre 
que yo perseguía 
cruzó el camino real; 
en aquel momento 
crítico, un carrua- 
je, en que iban dos 
damas, vino a in- 
terponerse entre la 
pieza perseguida y el caballo en que 
yo la seguía de cerca... Mi corcel 
lituano atravesó tan ligera y rápida- 


2280 


/ 


Aventuras del Barón de Munchhausen 


mente el carruaje, cuyos vidrios había 
roto, que apenas tuve tiempo de qui- 
tarme el sombrero para saludar a las 
damas y pedirles perdón por aquella 
libertad. : : 
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ALLÍ HABRÍA PERECIDO INFALIBLEMENTE, SI NO HUBIERA TIRADO DE MI COL ET. 


En otra ocasión quise saltar un pan- 
tano, y cuando me hallaba en mitad del 
camino, advertí que era demasiado 
grande, o más de lo que yo había creído. 
Al momento volví grupa en medio de mi 
arranque, y caí en la misma orilla que 


acababa de dejar, para tomar más dis- 
tancia. Si no que me engañé también 
esta vez, y caí en el lago, en que 'me 
hundí hasta el cuello. Allí habría pere- 


cido, infaliblemente, si con la fuerza de 
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E: E 
mi propio brazo no hubiera tirado de 
mi coleta, sacándome a mí y a mi 
caballo, al que estrechaba fuertemente 
entre mis piernas. 

(Continúa el relato en otra parte de 
esta sección.) 


2287 


